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Montevideo, 16 de junio de 2010

NO NOS QUEDAREMOS AL PIE DEL MONTE

PUDIENDO ASCENDER HASTA LA CUMBRE…
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Triste es la historia de aquel que en el atardecer de su vida toma conciencia de haberla malgastado en superficialidades que sólo brindaron momentos fugaces de distracción, dejándolo aún más vacío que antes... Pero más triste todavía es encontrarse con personas que nunca se atrevieron ni siquiera a soñar alto, queriendo justificarse argumentando que las situaciones difíciles por las que pasaron se lo impidieron…  

En Enrique de Ossó encontramos a alguien que nunca se conformó con la mediocridad, ni se dejó amedrentar por las contrariedades sino que, con gran coraje, “tomó las riendas” de su propia vida para decidir hacia dónde dirigir sus pasos y hacer realidad sus sueños. A pronta edad descubre su vocación educativa: él sueña con ser maestro de escuela, y siendo adolescente se despierta en él una nueva pasión incontenible: quiere ser “Todo de Jesús”. Fascinado por los escritos de Santa Teresa que su tía le había facilitado, y seducido por ese mismo amor de Jesús que Teresa experimentó, ya no puede seguir haciendo lo que otros esperan de él (ni siquiera lo que su padre pretendía que fuese) sino que, a partir de ahora empezará a vivir con asombrosa autenticidad y valentía, lo que Jesús le iba susurrando al oído e insinuando en la cotidianidad de la vida.

En medio de la vertiginosidad de estos tiempos nos urge más que nunca el “parar para seguir andando”, el detenernos unos instantes para escuchar el latido de nuestro corazón y preguntarnos: ¿Qué estoy haciendo con mi vida hoy? ¿Por qué cosas mi corazón está inquieto y preocupado? ¿Vale la pena seguir gastando mi vida en esto? ¿Estoy siendo lo que quiero ser o dejo que los demás determinen las grandes decisiones de mi vida? ¿Sigo soñando y creyendo que lo mejor de mi vida aún está por acontecer o vivo resignado por lo que nunca me atreví a ser? ¿Realmente prefiero la comodidad de quedarme al pie del monte y me conformo con la inmediatez y las medias tintas, o todavía soy capaz de soñar y levantar la mirada para contemplar el horizonte y dirigir mi vida hacia esos grandes ideales que anidan en lo más profundo de mi corazón?  ¿Es que ya ni siquiera tengo sueños?...  

Nuestra vida es un inmenso regalo que el amor de Dios nos hace junto con su amistad.  Es cierto que muchos no aman a Jesús ni viven esa amistad que él nos ofrece, pero “¿cómo lo van a amar si ni siquiera lo conocen? y ¿cómo lo van a conocer si nadie se los da a conocer?”...  Parece ser que el testimonio de quienes se atreven a ascender hasta la cumbre y de quienes viven una verdadera amistad con Jesús, es la mejor buena noticia que podemos sembrar en tiempos como hoy.
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